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  Lo que la niebla nos oculta


  Para nuestra desgracia, el pensamiento colectivo está plagado de mitos, falsas creencias y bulos que distorsionan nuestra comprensión de la realidad y, lo peor de todo, que nos predisponen a comportarnos con prácticas discriminatorias y prejuiciosas, cuando no a cosas peores; «España nos roba», «los inmigrantes han venido a quedarse con nuestro trabajo», «las mujeres no están hechas para mandar sino para cuidar», etc.


  Esas falsas creencias actúan, como en su día explicó con tanto acierto Paulo Freire, como una niebla ideológica que nos impide ver con claridad las relaciones de poder que se esconden tras todas ellas, así como las prácticas opresivas que terminan por hacernos ver y aceptar como normal las políticas que definen eso: «lo normal», «lo aceptable», «lo inevitable», etc., para algunos. Por ejemplo, y como analiza con exquisita finura el profesor Ballard (2013), aceptar como «inevitable e incluso necesario» la escolarización de los niños y niñas considerados con (di≠)Capacidad en centros segregados, lejos de sus iguales. El mismo tipo de niebla que consideró en España, hasta la llegada de la democracia (1975), que las mujeres necesitaban licencia marital (otorgada obviamente por sus maridos) para trabajar, solicitar pasaporte o abrir una cuenta corriente.


  Ballard nos aporta otro ejemplo que hoy nos hace sonreír pero que tiene las mismas raíces y consecuencias opresivas. En las lejanas tierras de América, hasta finales del siglo XIX, las mujeres no podían acceder a las escuelas de arte. Cuando finalmente algunas fueron admitidas, se les prohibía observar los cuerpos desnudos de las estatuas masculinas utilizadas para las clases de pintura que, para ellas, estuvieron púdicamente tapadas con un paño que cubría las partes pudendas de los hombres hasta que, con el paso del tiempo, el sol de la igualdad disipó esa niebla ideológica que hizo que durante muchos años las mujeres de esos cursos de arte tuvieran que imaginar «los misterios de la anatomía masculina». Por supuesto que quienes dictaban las normas que protegían la sensibilidad femenina eran hombres que ejercían su poder de determinar lo que era correcto, aceptable, decente, visible, etc. ¿Cuándo aprenderemos de una vez por todas que los constructos sociales son construcciones edificadas bajo la mirada y los planes de quienes tienen poder para imponer su punto de vista, sus valores, sus creencias, aunque estas no se sostengan con evidencias?


  La profesora Mara Shapon-Sevin de la Universidad de Syracusa, una gran experta en el ámbito de la educación inclusiva, analizó hace ya tiempo (1996) algunas de las principales falsas creencias que configuran la niebla ideológica que rodea a tan importante desafío. Me voy a permitir utilizar sus ideas, recogidas posteriormente en un trabajo de la profesora Moriña (2004), para plantear y analizar algunas de esas creencias y ciertos bulos recientes que a modo de barreras se están interponiendo en nuestro país (seguramente también en otros), entre el derecho establecido a una educación inclusiva de calidad (para todos, porque si no fuera así, para todos, sería un oxímoron inaceptable) y la tozuda realidad educativa. Y lo hago habida cuenta de que este libro, que con tanto gusto les presento, es un excelente compendio de algunas evidencias y prácticas educativas que demuestran, sin lugar a dudas, que avanzar hacia una educación más inclusiva es posible y realizable y que hay mucho saber y experiencia para construir sólidamente. Por lo tanto, esta no es, como algunos creen, una bonita elucubración teórica de algunos académicos descerebrados, o lo que es peor, una fantasía peligrosa diseñada para traer el mal a la tierra, como dijo algún párroco, que Dios perdone, no hace mucho tiempo en la televisión con motivo de la campaña orquestada contra la LOMLOE en lo referido a su propuesta de transformación de los centros de educación especial (CEE) que se establece en su Disposición Transitoria Cuarta.


  Deconstruyendo bulos y falsas creencias sobre la educación inclusiva


  No quiero abusar de la generosidad por la cual los autores de este libro y su editor me ofrecen este espacio y, por ello, seré telegráfico en el planteamiento de algunas de estas falsas creencias y en la contraargumentación que ofrezco, argumentos que, en todo caso, encuentran en este mismo y en otros buenos trabajos publicados en Graó un sostén empírico y ético difícilmente discutible, si bien, ojalá fuéramos capaces de hacer esto último; esto es, llevar a cabo un amplio debate para debatir racional y sosegadamente sobre lo mucho que seguramente nos une (el deseo de una educación de calidad para TODA la infancia) y sobre aquello en lo que podamos diferir.


  1. Las personas a favor de la educación inclusiva solo se preocupan de los alumnos con discapacidad. FALSO. La educación inclusiva (EI) se interesa por la mejora de la educación para todo el alumnado, donde «todos significa todos» (UNESCO, 2020a), si bien es cierto que, al mismo tiempo y sin obviar la premisa anterior, es de justicia prestar atención a aquellos alumnos o alumnas en mayor riesgo de segregación, marginación, menosprecio y/o fracaso/abandono escolar y cualesquiera que sean sus necesidades de apoyo educativo y la intensidad requerida de este.


  2. Los defensores de la educación inclusiva se apoyan solo en una determinada ideología educativa, pero no hay investigación y datos que la sostengan. FALSO. La EI se apoya en las recomendaciones basadas en evidencias hechas por organismos internacionales desde hace más de veinticinco años (véase UNESCO, 1994, 2008, 2015, 2016, 2017, 2020b) y en el trabajo de miles de investigadores e investigadoras en todo el mundo, trabajos que pueden ser consultados en revistas y libros de prestigio internacional (Hehir y otros, 2016; Kefallinou, Symeonidou y Meijer, 2020).


  3. La educación inclusiva obligará a los profesores a «rebajar el currículo», a que los «niveles educativos» bajen, limitando o perjudicando el aprendizaje de aquellos alumnos más capaces. FALSO. La EI busca la excelencia educativa para todo el alumnado, el máximo logro posible de las competencias establecidas en el currículo, a través de extender la capacidad de los docentes para personalizar dicho currículo, algo de lo que, por cierto, saben mucho y bien quienes han escrito este libro.


  4. La educación inclusiva tiende a sobrevalorar los «objetivos sociales», frente a los objetivos más «académicos». FALSO. El desarrollo de una educación inclusiva persigue la adquisición equilibrada y personalizada de todos los objetivos/competencias educativas, establecidas en el currículo y está alineada con la aspiración de una enseñanza que consiga los máximos rendimientos (excelencia), en todas las competencias escolares, para todo el alumnado, pero sin obviar el criterio de equidad (Ainscow, 2020).


  5. La educación inclusiva es un «favor» que se hace a determinados alumnos especiales a costa de otros niños. FALSO. La educación inclusiva no es un favor, es un derecho, que tiene el respaldo de la Constitución Española (arts. 10.2 y 96.1), a la vez que esta obliga al estado a que lo que se establezca en convenciones internacionales en materia de derechos humanos que España refrende (como es el caso de la Convención Internacional de Derechos de las Personas con Discapacidad, CDPCD) sea considerado de obligado cumplimiento y trasladado con celeridad a toda la normativa que le afecte. Y no está de más recordar que el art. 24 de la CDPCD y las observaciones específicas dictadas por el Comité de las Naciones Unidas correspondiente (véase la Observación General núm. 4) han establecido con meridiana claridad que la educación inclusiva es un derecho.


  6. Los defensores de la educación inclusiva piensan que los profesionales de la educación especial deben desaparecer. FALSO. El desarrollo progresivo de un sistema educativo cada vez más inclusivo requiere y necesita de la implicación y experiencia profesional de todas las y los profesionales que trabajan en la modalidad de educación especial, la inmensa mayoría de los cuales vienen demostrando su buen hacer en los centros de educación especial (CEE) existentes. Las evidencias disponibles muestran, en este sentido, que aquellos países que han iniciado y sostenido procesos de transformación progresiva de los CEE han convertido a estos y a sus equipos docentes y especialistas, en un apoyo inestimable e imprescindible para el desarrollo de una educación inclusiva de calidad (Echeita y otros, 2020).


  7. La educación inclusiva está siendo impuesta por ideologías extremas y por unas pocas madres y padres «que no son realistas», que no aceptan que sus hijos sean «diferentes», que no sean «normales». FALSO. La EI es un compromiso legal, moral y ético (Etxebarria, 2018) que, además de tener el refrendo legal y jurídico al más alto nivel que cabría esperar (Constitución Española, CDPCD), está respaldado por la mayoría del movimiento asociativo de las familias y las personas con y sin (di≠)Capacidad organizado en las grandes confederaciones estatales, que se han posicionado reiteradamente para apoyar este derecho.


  8. La «inclusión educativa está muy bien», pero es necesario invertir mucho esfuerzo previo de preparación y planificación antes de empezar a llevarla a la práctica, o bien estar dispuestos a sacrificar la vida escolar de algunos alumnos mientras se progresa hacia mejores niveles de inclusión. FALSO. Se trata, en efecto, de un largo proceso de transformación y mejora del sistema educativo y de las culturas, políticas y prácticas escolares que, no obstante, ha de iniciarse ya para que las próximas generaciones de hombres y mujeres que formen la sociedad adulta del mañana hayan crecido en el reconocimiento y respeto por la diversidad humana en todas sus manifestaciones.


  Allí donde se ha implementado un proceso profundo de reforma educativa orientado por el cumplimiento del derecho a una educación inclusiva, se han llevado a cabo planes progresivos, con un seguimiento riguroso, que han necesitado períodos largos (algunos países o regiones llevan más de veinticinco años avanzando en esta dirección. Ver Echeita y otros, 2020; UNESCO, 2020b). Durante ese tiempo tales reformas han ido garantizado que los centros tengan los recursos materiales y organizativos necesarios, la cultura escolar adecuada y la formación suficiente de su profesorado, así como personal especializado y de apoyo suficiente para garantizar el desarrollo de una educación más inclusiva. Se trata entonces, por un lado, de ser exigentes como sociedad con el desarrollo de estas condiciones, pero, por otro, de apoyar e iniciar cuanto antes el viaje (aunque sea difícil) hacia una sociedad igualmente inclusiva y justa, un viaje que no debería tener menor consideración que, por ejemplo, el que estamos emprendiendo para la conquista de Marte y para el cual se prevén plazos de muchos años y no parece que se escatimen recursos.


  1. La educación inclusiva solo tiene sentido en las primeras etapas educativas (educación infantil, primaria). FALSO. El derecho a una educación inclusiva se aplica en todas las etapas educativas, desde la educación infantil hasta la formación profesional superior o la universidad, ajustado, no obstante, a las características y exigencias propias de cada etapa (Sandoval, Simón y Márquez, 2019).


  2. Quieren llevar a cabo este ambicioso proceso de mejora educativa sin contar con la opinión de las familias. FALSO. Las directrices para guiar este proceso, que emanan de las recomendaciones y derechos establecidos, reiteran hasta la saciedad que es imprescindible contar con la voz de los niños y las niñas (derecho que también está reconocido al más alto nivel, UNICEF, 1989) y con el apoyo, el compromiso y la complicidad de las familias y, por ello, en tales acuerdos y recomendaciones, se reitera la necesidad de implicar a todas las familias en el mismo, favoreciendo, primer, compartir lo que significa una educación inclusiva y, posteriormente, movilizando los recursos y apoyos naturales que las familias tienen y usan para educar a sus hijos e hijas (Simón y Barrios, 2019; UNESCO, 2017).


  La niebla ideológica que envuelve este enorme desafío que llamamos educación inclusiva está ahí, esperando en cualquier momento las condiciones propicias para dejarse caer y frustrar, confundir o dilatar las acciones necesarias para avanzar. La lucidez respecto al propósito que se persigue y la determinación para avanzar serán condiciones imprescindibles para disiparla. También es necesario resaltar que los caminos hacia ese logro son sistémicos –afectan a todos los elementos del sistema educativo–, de modo que hay mucho trabajo por hacer para quienes legislan, diseñan el currículo, ordenan las enseñanzas y deciden cómo financiar nuestro sistema educativo de forma que todas las piezas se articulen eficazmente para la consecución de este desafío sin paragón.


  Pero antes o después todo ello tiene que converger y encarnarse en culturas, políticas de centro y prácticas en las aulas (en todas las etapas educativas) que tengan la intrínseca cualidad de ser sensibles a la diversidad de necesidades educativas del alumnado. Como anticipé, la gran noticia es que ¡sabemos hacerlo! Sabemos, por ejemplo, cómo acompañar este proceso desde la orientación educativa, cómo dirigir su desarrollo en un centro escolar, cómo diseñar el currículo para que sea accesible para todos y cómo movilizar los recursos humanos, tecnológicos y sociales para ello. Y si alguien tuviera duda de lo que digo y pensara que es solamente mi (falsa) creencia o una fantasía, solo tiene que seguir leyendo lo que Mábel, José Blas, Coral, Antonio, Silvana o Milagros nos comparten en este libro, que se me antoja imprescindible para quienes sueñan una sociedad más inclusiva y trabajan para construir una escuela igualmente más inclusiva que se parezca a aquella.


  Gracias a todos y todas ellas por su libro que no es solo un texto; son razones y emociones para seguir en el camino.
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  Introducción


  El porqué de este libro*


  Estamos asistiendo a un momento educativo en el que la comunidad está poniendo en valor el auténtico concepto de diversidad del alumnado. Por ello, y aun siendo precavidos porque llevamos desde la LOGSE casi cuarenta años de cambio y ninguno de verdadera transformación educativa, creemos firmemente que ha llegado la hora del arranque definitivo de una nueva mirada en la escuela sobre la diversidad de alumnado.


  Lo creemos en plural, porque en esta posición estamos ya un gran número de personas relacionadas con la educación (responsables institucionales, profesionales del ámbito educativo, asociaciones sin ánimo de lucro y familias) que nos hemos marcado una hoja de ruta irrenunciable hacia la consecución del horizonte de la educación inclusiva.


  En este sentido el grupo de autores, todos docentes, que participamos en mayor o menor medida en este libro, llevamos una larga trayectoria de activismo inclusivo, representado por ese carácter irrenunciable hacia el reto de la inclusión. Firmes convencidos de una educación ética y justa, trabajamos alineados con la perspectiva de la educación inclusiva, equitativa y de calidad desde una posición de trincheras, de realidad educativa.


  Un activismo que tiene, no lo vamos a negar, momentos de confianza y otros de cierta decepción. Tenemos la percepción de que parte de la comunidad educativa pensaba que sí, que todo lo relacionado con la diversidad del alumnado está muy bien, pero que lo haríamos luego, más adelante. Esta procrastinación ha implicado un retraso, ya endémico, de la visualización por la comunidad educativa de que una educación inclusiva y de calidad no solo es posible, sino que es viable y necesaria para el avance hacia la sociedad de 2030.


  De este modo, un buen número de docentes, cada vez mayor, formamos legión, haciendo posible la educación inclusiva en entornos donde esta nueva realidad diversa, que mencionamos anteriormente, está irrumpiendo en la escuela con mucha fuerza y está derrumbando mitos, como el del alumno o alumna promedio, la enseñanza directiva, la necesidad de adaptaciones curriculares para la atención a la diversidad del alumnado, el refuerzo educativo o la evaluación para la calificación. Todas estas formas tradicionales de atender a la diversidad se muestran insuficientes para abordar una nueva realidad que nos desborda de forma cada vez más clara en nuestros centros educativos. Y esa realidad nos lleva a admitir que cada vez atendemos a alumnos y alumnas más heterogéneos en sus potenciales y capacidades.


  La diversidad manifiesta de nuestro alumnado nos conduce a que los centros y los docentes con carácter inclusivo, siguiendo los lineamientos de la UNESCO, en el Marco de Acción Educación 2030, busquemos caminos que nos lleven a modelos educativos que eliminen los obstáculos a la participación y el rendimiento de todos los educandos, bajo los principios de aceptación de la diferencia, universalidad del aprendizaje e inclusión social y educativa de todos sus miembros. Se trata de acercarnos a modelos que tomen en cuenta la diversidad de las necesidades, capacidades y particularidades de todos y todas y eliminen por completo las formas de discriminación en el ámbito del aprendizaje.


  El derecho a la educación está respaldado por numerosos tratados internacionales (las Naciones Unidas son una de las instituciones más importantes) y por legislación de diferente rango normativo, entre las que destacan las leyes generales de educación de nuestro país en los últimos años (LOE, LOMCE, LOMLOE…).


  Qué duda cabe de la importancia que tiene para todos los lectores de este libro conocer el concepto sobre educación inclusiva del que los autores parten, ya que esto les va a permitir contextualizar las prácticas que en él se presentan. El desarrollo de la educación inclusiva implica una actitud personal hacia el reconocimiento de la diferencia como un valor social, apoyada en el desarrollo de los derechos humanos.


  La educación inclusiva no es una metodología, sino una mirada amplia sobre la diversidad de metodologías como compromiso en el diseño de una educación de calidad para todos. Un diseño de calidad que se hace real a través de la participación de todo el alumnado en el currículo, en la comunidad escolar y en la cultural, porque identifica y elimina las barreras al aprendizaje.


  La escuela inclusiva se organiza, se estructura, pone todos los recursos en juego y diseña sus propuestas pedagógicas para hacer posible que todo el alumnado se eduque compartiendo espacios y aprendizaje, sin que sus condiciones personales, sociales o culturales sean motivo de segregación o exclusión. Se configura, así, como una escuela que adapta el sistema a su alumnado y no al revés.


  Se define, por lo tanto, inclusión como un proceso de búsqueda que cada comunidad escolar debe llevar a cabo para encontrar mejores formas y más eficaces de responder a la diversidad del alumnado, porque ayuda a superar los obstáculos que limitan la presencia, la participación y los logros de todo el alumnado, haciendo hincapié en que la inclusión y la igualdad son dos ingredientes imprescindibles e irrenunciables para desarrollar una enseñanza de calidad.


  Reconocimientos Nacionales #YoIncluyo


  Bajo esta perspectiva nacen los Reconocimientos Nacionales Aula Desigual #YoIncluyo (embrión de esta publicación), con la intención de hacer visibles las experiencias nacionales e internacionales educativas basadas en un modelo de escuela inclusiva, que no diferencia entre alumnos y alumnas; que plantea un modelo de escuela centrada en el respeto a la diversidad, los valores de participación y aceptación, la solidaridad y cooperación entre sus miembros, con la finalidad de que todos ejerzamos el derecho de aprender y progresar juntos de acuerdo a nuestras capacidades, intereses y motivaciones, y reconocer la labor docente, inclusiva e innovadora de instituciones educativas que ponen su empeño día a día en que la escuela inclusiva sea una realidad.


  Este manual, relacionado con la estructura del certamen, surge con la clara intención de ofrecer unos parámetros cuantitativos y cualitativos que puedan servir de base para planificar e implantar actuaciones educativas inspiradas en modelos validados de escuelas que trabajan por y para la inclusión.


  Las actuaciones educativas se presentan dentro de un marco de valores educativos que persiguen el modelo de escuela inclusiva y se apoyan en una serie de evidencias claras de éxito, basadas en cinco bloques centrales. Cada uno de ellos constituye un capítulo del libro.


  Contenido de los capítulos


  En el capítulo 1, elaborado por Milagros Rubio, se pone en valor inclusivo la necesidad de una mayor presencia y participación de todo el alumnado del aula, que será quien debe estar en el núcleo, y considera la escuela como institución clave para transformar tanto su propia realidad como la del entorno, hacia un modelo de equidad y justicia social. Los conceptos de presencia y participación se hacen prácticos a través de acciones didácticas que varían la organización de los modelos de atención y apoyo específicos realizados habitualmente en la escuela, y la mirada inclusiva que supone el diseño de otros modelos de participación en el aula ordinaria basado en trabajos colectivos frente a los individuales. Esa participación se garantiza también desde el diseño para todos, a través de propuestas y ejemplos vinculados a la accesibilidad universal.


  En el capítulo 2, desarrollado por Antonio Márquez y José Blas García, la inclusión se transforma en prácticas educativas reales que se plantean en el aula a través de metodologías favorecedoras de la participación de todo el alumnado, se apoyan en unas estructuras organizativas flexibles y se plantean dentro de una utilización flexible de los espacios, como un elemento de alto valor inclusivo. Emplear metodologías inclusivas y flexibilizar las estructuras organizativas abren un mundo nuevo de posibilidades de crecimiento, desarrollo y aprendizaje para el alumnado y para el profesorado que las trabaja. Modelos organizativos como la codocencia en las aulas, el desarrollo de opciones para la personalización y flexibilización de las propuestas didácticas y la concepción dinámica y abierta de los espacios de aprendizaje del centro, son los elementos clave de los indicadores inclusivos que destacan en las experiencias que se muestran.


  Promover metodologías y espacios para todos y todas debe venir acompañado siempre de acciones que contribuyan a que esos espacios y esos aprendizajes se desarrollen en un clima de convivencia que se asiente en la confianza, el respeto mutuo y la afectividad.


  Mábel Villaescusa es la autora del capítulo 3, dedicado a la convivencia para una educación inclusiva. En él se destaca los ingredientes esenciales para crear un clima de centro y de aula acogedor y seguro, donde todas las personas que habitan los espacios de la escuela se sientan reconocidas y valoradas. Una escuela inclusiva que se plantea a través de un modelo proactivo y preventivo, considerando la convivencia como un elemento fundamental que hay que cuidar tanto como el currículo. En los modelos que se presentan, los problemas de convivencia en el aula no se convierten en fuente de discriminación y rechazo, sino todo lo contrario. En ellos las acciones de acogida desarrolladas, las actuaciones y medidas diseñadas son claves en un centro inclusivo. En definitiva, la convivencia y resolución pacífica de conflictos como base de la implantación de valores de respeto y tolerancia a la diferencia son la esencia del desarrollo de la mirada inclusiva escolar y social.


  Las claves para una evaluación desde una perspectiva inclusiva las veremos en profundidad de la mano de Coral Elizondo, autora del capítulo 4, en el que se retoma el tema de la evaluación y su implicación para el propio alumnado como parte del proceso de aprendizaje, para el profesorado y para el centro educativo. Se centra en compartir la idea de que una evaluación en el aprendizaje de todos los alumnos y alumnas debe fundamentarse en evidencias de prácticas de evaluación auténtica. Se aborda la evaluación desde una mirada inclusiva que defiende la justicia social y los procesos participativos plenos e igualitarios de todo el alumnado en la misma. El potencial de la evaluación en el camino a la inclusión es elevado y nos lleva a cuestionarnos si somos juez y parte de la segregación en y desde la educación.


  La inclusión plena es un horizonte educativo y social que necesita de líderes directivos soñadores y comprometidos, capaces de identificar y articular esta visión de la escuela. Silvana Corso presenta el capítulo 5 como el final del camino que hemos trazado en este libro. Un recorrido que nos permite «revisitar» nuestros centros y redescubrir prácticas que den cuenta de procesos auténticos de inclusión. Y, como hablar de inclusión es hablar de un proceso que requiere un ejercicio de revisión y problematización de nuestro hacer, en la misma medida es preciso revisar el rol de la dirección y las características de gestión que desarrolla, las cuales habilitan o no el trabajo a favor de la inclusión. Es preciso hacer hincapié en la necesidad de un equipo directivo que favorezca el trabajo colaborativo, que promueva una labor-red y en red, que habilite espacios de planificación y evaluación colegiada y que asuma el verdadero sentido del rol pedagógico y de liderazgo inherente a su función. Un papel fundamental en el sostenimiento de los principios de «justicia, equidad, respeto y valoración del otro» y en la misión última de formar ciudadanos capaces, libres e iguales.


  Estructura de los capítulos


  Los capítulos están estructurados de manera común. Cada uno comienza con una historia de un día cualquiera en un centro cualquiera relacionada con los indicadores a los que hace referencia y describe el propio capítulo. Cada uno se presenta acompañado de sus propios indicadores de éxito, comentados y justificados de forma práctica y validados con ejemplos de experiencias educativas inclusivas de centros escolares reales, que han facilitado sus testimonios y proyectos para hacer posible la visión práctica de este manual.


  Los indicadores ayudarán al lector como autoevaluación inclusiva de sus proyectos, a la vez que lo guiarán en el diseño de nuevos proyectos de enseñanza, de carácter inclusivo, con ideas y ejemplos prácticos de centros reales, que serán una fuente de inspiración para el diseño y el desarrollo de los mismos.


  Este libro pretende orientar al lector y proporcionar inspiración e ideas, tanto si va a diseñar o desarrollar una propuesta escolar, y quiere asegurarse de contar con los ingredientes necesarios para incluir a todo su alumnado, como si ya tiene una propuesta y quiere valorar hasta qué punto es inclusiva.


  En definitiva, los lectores podrán encontrar, en las páginas siguientes, referencias teóricas que sustentan cada área de las que se van planteando —que serán complementadas por un «Para saber más…» al que se podrá acceder a través de un código QR—, indicadores y elementos que lo guiarán en la evaluación de su propuesta y orientarán su práctica, pues contará con experiencias reales de modelos de aplicación de los indicadores inclusivos propuestos en cada capítulo.


  Agradecimientos


  Agradecemos profundamente la aportación de Gerardo Echeita con el prólogo a este libro. Nos complace que comparta con nosotros su visión única, de excelencia sobre la inclusión.


  Igualmente agradecemos la colaboración de Lola Alcántara con sus ilustraciones y resúmenes en formato visual, que dotan de multiplicidad de miradas, de accesos, de expresiones a esta obra colectiva. Condensar con sus dibujos y extraordinaria maestría la esencia inclusiva de este libro es un honor para el resto de los autores y autoras.


  Agradecemos también todas las aportaciones de experiencias de los diferentes centros educativos y de docentes de forma individual, que enriquecen con muestras reales las ideas esenciales desarrolladas en el manual.


  Deseamos, de corazón, que les sea útil.


  Educación inclusiva: «derecho de todos los alumnos a recibir una educación de calidad que satisfaga sus necesidades básicas de aprendizaje y enriquezca sus vidas». UNESCO (2016)


  ............................................................................................


  * Nota de las autoras y autores. Los diferentes textos que componen este libro intentan emplear lenguaje no sexista e inclusivo porque así es nuestro expreso deseo. Sin embargo, en ocasiones recurrimos al masculino genérico para facilitar la lectura de algún fragmento puntual, aunque somos conscientes de la necesidad de verbalizar ambos géneros en el desarrollo de una sociedad plena inclusiva e igualitaria.
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  Presencia y participación


  Milagros Rubio Pulido


  «Un día cualquiera, un día más de tantos»


  [image: Image]


  La tutora:


  Ya he hecho todo lo que está en mi mano: tengo a Quique sentado a mi lado, continuamente le hago llamadas de atención para que no se distraiga de la tarea que está realizando, he preparado un dosier de fichas para que trabaje dentro de la clase los contenidos aún no asimilados e, incluso, estoy aprendiendo a ponerle exámenes adaptados.


  Pero, también me cansa cuando me interrumpe todo el rato, cuando es desobediente por sistema, cuando incordia a sus compañeros para ser el centro de atención, cuando no deja de hacer ruidos molestos, cuando niega constantemente sus errores y reacciona agresivamente porque ha obtenido una respuesta inesperada. ¡Los modales que se los enseñen en su casa, que a mí no me pagan para eso!


  Ya hace tiempo que le hice la derivación al orientador de mi centro, y aunque tiene sospechas de que es un TDAH, aún no me ha facilitado el informe. Estoy convencida de que este niño avanzaría más en el aula de apoyo del especialista de PT (pedagogía terapéutica), y también el grupo-clase trabajaría mejor en esos momentos, cuando ya Quique no esté dentro.


  Quizás deba preguntarme:


  
    ¿Realmente he hecho todo lo que está en mi mano?, ¿quién más, aparte del orientador, puede ayudarme?, ¿qué puedo hacer para modificar la conducta de Quique en mi aula?, ¿tener el informe del alumno es condición sine qua non para ofrecerle la respuesta educativa que necesita?, ¿enseñar modales forma o no forma parte de la educación por competencias?

  


  El alumno:


  Soy Quique: un niño alegre, curioso, hablador y muy muy muy inquieto, o al menos eso dice mi profe.


  Me gustan los dinosaurios, lo sé todo sobre ellos. Me pasaría el día entero investigando sobre dinosaurios. Quiero ser paleontólogo, aunque aún me falta para llegar a eso, pues solo 7 años tengo.


  También me encanta leer, aunque se me quitan las ganas de hacerlo cuando mi profe me pide que lo haga en alto delante de mis compañeros, pues yo no leo tan rápido como lo hacen ellos. En mi casa disfruto más de la lectura, pues lo hago a mi ritmo y leo lo que yo quiero.


  Sé que NO soy como mis amigos de clase, porque hago fichas que no hacen ellos, fichas que a mí me aburren y que no entiendo; por eso interrumpo constantemente con mis dudas a la profe, que me dice que calle hasta que ella acabe de explicarle al resto. Entonces me pongo nervioso y, por eso, grito y molesto.


  Hoy he tenido control de Lengua, la semana pasada lo tuve de Mates y Naturales; yo siempre salgo contento y, cuando mis padres me preguntan, les digo que además he acabado el primero. Aunque luego, en mi agenda del cole, casi todas las notas se aproximan al cero. Mi madre me dice que lo importante no es la nota, sino el esfuerzo que estoy haciendo, pero yo no alcanzo a entender eso.


  Hace poco que tomo un medicamento, me lo ha mandado la pediatra para ver si puedo estar más quieto y atento, aunque debo confesaros que yo aprendo mejor cuando me muevo.


  Esto es lo que me hubiera gustado contaros:


  
    Soy Quique. Me encanta ir a la escuela, porque es un lugar donde aprendo junto a mis compañeros y de ellos. Aprendemos cosas de lengua, mates, naturales…, pero también a compartir, a cooperar, a ayudarnos unos a otros. El otro día, por ejemplo, expliqué a mis amigos de clase todo lo que sé de dinosaurios y después vimos una peli sobre su extinción, allá al comienzo del paleógeno.


    Hoy le ha tocado el turno a Anita, que nos ha enseñado cómo hacer sencillos experimentos con cosas que todos en casa tenemos.


    ¡Menudo lunes! ¡Hoy sí que salgo contento! Hemos trabajado en grupos de cuatro construyendo un terrario, e incluso han estado ayudándonos hasta dos profes dentro.


    Llego a casa entusiasmado, porque también quiero contarles a mis padres que, hoy, nos han visitado los alumnos de 6.o y que un niño de los grandes ha estado conmigo leyendo.
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